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Presentación 


Bolivia a través de su Fondo Editorial 

presenta en esta oportunidad un 
ensayo sobre el Parlamento que tiene carácter 
amplio y didáctico. 


ñ a Honorable Cámara de Diputados de 


El ensayo sobre el Parlamento como 
institución reune elementos de juicio que permite 
conocer el funcionamiento de esta institución 
fundamental para la Democracia en sus distintas 
variantes más conocidas en occidente. Se refiere 
no solo al carácter de esta institución sino a sus 
estructuras y funciones más frecuentes. Es un texto 
descriptivo que conduce a inevitables analogías 
y análisis. 


Uno de sus méritos más evidentes es que 
permite al lego y al iniciado en estos temas un 
compendio conceptual dinámico y didáctico. Se 
trata, pues, de un texto que será útil para los 
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ciudadanos no especializados en el conocimiento 
de la Estructura del Estado, y a la vez, de un 
conjunto de elementos de juicio que permiten a 
los académicos y políticos la fijación de puntos de 
partida para el análisis, la crítica y la propuesta. 
El Parlamento Moderno está dibujado, por decirlo 
así en este ensayo, con sus variantes a diversas 
realidades. El ensayo ha sido elaborado en 
conjunto, por el H. Diputado Roberto Fernández 
Orozco de Bolivia, periodista, por la señora 
Soledad Llatas Arteaga, ex Concejal de J. M. Lima- 
Perú y ex Servidora Pública del Congreso de la 
República del Perú y por el ex Diputado Nacional 
del Perú Manuel Benza Pfliicker, sociólogo de la 
Pontificia Universidad Católica del Perú con 
Maestría en Planificación y Ciencias Políticas en 
la República Federal de Alemania. 


Como toda institución democrática, el 
Parlamento seguirá evolucionando. Esa condición 
está en la base de las reflexiones de los autores. 
Para ello han elaborado un segundo artículo 
suscinto sobre el futuro de la Democracia, donde 
la presencia creciente del ciudadano sería 
gravitante. Se denomina «Propuesta de 
Democratización para el Siglo XX». 


El Fondo Editorial de los Diputados de 
Bolivia constribuye una vez más a acercar la 
institución parlamentaria a la sociedad y, en este 
caso particular a la forja de una indispensable 
conciencia integraciontsta. 


Mirtha Castillo de Aneiva 
Senadora de la República de Bolivia. 


Prólogo. y 


a Democracia descansa en varias 
yA Instituciones fundamentales. 

El funcionamiento ágil; polémico y 
concertador del Parlamento, lugar de encuentro 
por excelencia de las opiniones mayoritaria de 
la ciudadanía, es la columna de la Democracia 
Moderna y un reto permanente para la misma. 


Este libro es un aporte más del Fondo 
Editorial de los Diputados de Bolivia a la 
producción intelectual que se orienta al 
reforzamiento de las instituciones democráticas 
en general, y de la institución parlamentaria, en 
particular. 


Tiene el sello singular de reunir a autores 
de paises andinos. No dudando que su contenido 


estará ligado a la polémica y a futuros aportes. 


Ese es su principal cometido. 
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Introducción 


Estado está dividido en tres ramas: el 

Gobierno ó el Poder Ejecutivo, Poder 
Judicial y Poder Legislativo. A estos tres poderes se 
han venido agregando Órganos Constitucionalmente 
Autónomos, como Defensoría del Pueblo, Tribunal 
Constitucional, Consejo de la Magistratura, Consejo 
Nacional Electoral, etc. 


E n los regímenes democráticos, el poder 


El Parlamento es el encargado de elaborar, 
discutir y aprobar las leyes. Así mismo el Parlamento 
es el Órgano Fiscalizador del Poder Ejecutivo y los 
Parlamentarios representan a toda la Nación. 


El Parlamento está compuesto por los 
representantes de los ciudadanos, elegidos por sufragio 
universal, directo y secreto. 


El Parlamento es pues un órgano de la 


Democracia Representativa; es la institución mediante 
la cual los ciudadanos pueden, en teoría, participar en 
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las decisiones sociales, económicas y políticas que 
afectan a la colectividad. 


El Parlamento por lo tanto, es también el 
encargado de actuar como intermediario entre los 
ciudadanos y el Gobierno y garantizar el control 
popular de la gestión gubernamental. 


En resumen: el Parlamento es el pilar 
fundamental de los regímenes democráticos. 


¿Cuáles son sus poderes? ¿Cómo cumple con 
su trabajo? ¿Hasta que punto controla al Gobierno? 


A través de una breve descripción del 
funcionamiento de los parlamentos actuales de los 
Estados democráticos, hemos intentado en este tema 
ofrecer datos para responder a estas y a otras preguntas 
de una importancia capital para comprender la 
organización de una convivencia política democrática. 


El Parlamento: 
Sus elementos esenciales 
en la Democracia Moderna 


LA SITUACIÓN ACTUAL: 


Las peculiaridades del proceso capitalista 
desde 1935 hasta 1975 (influencia del Keynestanismo- 
proteccionismo luego de la recesión 1929-33) 
contribuyeron a ciertas modificaciones en el modelo 
liberal puro, en el que el Parlamento ocupaba una 
posición central dentro de la organización política, por 
un modelo de Estado-Gestor en el que el Gobierno es 
el principal centro del poder. 


En este sistema el Estado intervenía a todos 
los niveles de la sociedad, inclusive dentro del campo 
de la economía. El Estado intervenía y regulaba las 
crisis. En el campo social intentaba garantizar un 
bienestar a los ciudadanos mediante servicios públicos, 
seguros sociales, etc. A ésta se le denominó 
"Welfarstate'' o "Estado para el bienestar". 


En nuestros días, en cambio, podríamos decir 
que de la misma manera que el poder económico se ha 
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concentrado más y más en unos círculos reducidos: 
monopolios, bancos, multinacionales, etc., el poder 
político se ha concentrado progresivamente en una de 
las ramas de la organización política, el Poder Ejecutivo, 
denominado comunmente Gobierno, que controla un 
enorme aparato administrativo y toma las decisiones 
políticas, económicas y sociales por su cuenta, sin que 
tenga que preocuparse demasiado —ya lo hemos dicho— 
de la opinión del Parlamento ya sea por que puede confiar 
en la mayoría de sus miembros, agrupados bajo la 
disciplina de partido, o porque el diseño Constitucional 
se inclina por un modelo presidencialista, o por los 
escasos márgenes de maniobra que permite el modelo 
neo-liberal. 


El neo-liberalismo, que es la nueva 
orientación del Capitalismo Norteamericano-Europeo 
desde 1975 (con la era de Reagan y Thatcher), desde 
alrededor de 1980 en América Latina y 1990 en Europa 
del Este ha implicado un retiro del Estado en tanto co- 
gestor de la economía, pero el creciente debilitamiento 
del Rol del Estado, así como el debilitamiento del 
movimiento sindical no han implicado una moderación 
en las tendencias presidencialistas sino su consolidación, 
quizá precisamente por la menor capacidad de presión 
de las masas laborales, así como por las exigencias del 
Gran Capital para agilizar la interlocución entre la 
representación del Estado con los tenedores del Gran 
Capital, crecientemente concentrado. El Gran Capital 
requiere de ágiles negociaciones que se verian 
complicadas por regímenes parlamentaristas. 


Actualmente, pues, el Parlamento sigue 
elaborando las leyes, pero es el Gobierno en la mayoría 
de los casos el que las propone, en función de su 
programa político. Es decir, lo que hace el Parlamento 
es, básicamente, discutir proyectos de ley que le envía 
el Gobierno. 
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O dicho de otro modo, la función del 
Parlamento ha cambiado claramente de signo respecto 
al que tenía en el modelo liberal puro: en lugar de ser 
el sitio en donde se hace la política del Estado, el 
Parlamento es ahora, fundamentalmente, un organismo 
que ratifica, legaliza y en el mejor de los casos, modifica, 
decisiones tomadas por el Poder Ejecutivo, este último 
no pocas veces condicionado por los requerimientos 
del Gran Capital. 


Este fenómeno implica que el control del 
Gobierno por parte de los representantes elegidos por 
los ciudadanos y la participación popular en las 
decisiones sociales, económicas y políticas se ha 
reducido notablemente en la práctica. 


Con este estado de cosas, no es extraño que 
el Parlamento se encuentre actualmente con una serie 
de colaboradores-competidores en su tarea de control 
democrático del Gobierno: la prensa, las asociaciones 
ciudadanas, gremios empresariales y en menor medida 
sindicatos y ámbitos académicos, cuya función no solo 
deviene en representar sectores de interés sino presionar 
en las decisiones que los afectan. 


La separación de los poderes es el principio 
sobre el que se basa la organización política de los 
Estado liberales-democráticos. 


La teoría política liberal distingue tres 
funciones políticas básicas; la función legislativa que es 
la elaboración de las leyes, la función ejecutiva es decir 
la aplicación de las leyes y la función judicial es decir 
la vigilancia de la aplicación de las leyes y el juicio de 
los conflictos que se puedan motivar. La función judicial 
ha desarrollado cada vez más una clara distinción entre 
la Fiscalía (Ministerio público) y los jueces (cuyo aparato 
judicial comunmente es denominado Poder Judicial). 
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Según el principio de la separación de 
poderes, es necesario que estas tres funciones sean 
confiadas a tres organismos diferentes e independientes 
los unos de los otros para evitar la concentración de 
funciones —y por lo tanto de poder— en un solo 
organismo o en una sola persona. Para evitar, por lo 
tanto, la posibilidad de que se establezcan regímenes 
totalitarios. 


Dicho de otro modo, el principio de la 
separación de poderes tiene una finalidad muy concreta: 
debilitar a los gobernantes globalmente, haciendo que 
los poderes de unos limiten los poderes de los otros. Este 
fue el principio político fundamental de la burguesía 
liberal, que en su momento quería reducir el poder 
absoluto del rey y necesitaba un Estado débil, que no 
interviniese en la organización social y económica de la 
sociedad para favorecer, según las teoría clásica 
económico-liberal cuyo principal portaestandarte fue 
Adam Smith, un óptimo desarrollo del capitalismo. 


Según la teoría liberal, (cuando el 
liberalismo económico-clásico todavía ienía ciertos 
engarces con el liberalismo político de A. de 
Tocqueville) los miembros del Parlamento representan 
a toda la población del Estado y no únicamente a los 
que les han elegido: "Todos los Diputados (o 
Congresistas, N. de R.) son representantes de toda la 
Nación, están sometidos solamente a su conciencia y 
no están ligados a ningún tipo de instrucciones” 
(Constitución Alemana de Weimar, de 1919) "Cada 
miembro del Parlamento representa a la Nación y ejerce 
sus funciones sin mandato imperativo” (Constitución 
Italiana de 1948). 


En teoría, pues, los representantes tienen 
libertad de acción y de decisión; no pueden actuar según 
los intereses concretos de determinados grupos de 
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ciudadanos porque al ser elegidos forman parte de la 
organización política del Estado. Modernamente esta 
teoría ha sido mediatizada y/o superada por la práctica 
política de los Grupos de Presión, en particular por 
los "Lobbies” que cada vez más tienden a imponer 
intereses particulares por encima y en contra de los 
intereses generales, o por lo menos, burlando instancias 
de concertación democrática. 


Las elecciones competitivas en las que los 
ciudadanos escogen a Su representante entre diversos 
candidatos son la base del poder del Parlamento. 


Por una parte el Parlamento es pues, el 
organismo político fundamental de representación de 
los ciudadanos, lo cual le confiere legitimidad y por lo 
tanto poder. 


Por otra parte el hecho de que el Parlamento 
sea elegido le confiere también independencia y 
autonomía ante el gobierno: 


O Porque no es el Gobierno el que nombra o 
revoca a los miembros del Parlamento. 


O Porque para ser parlamentario no es 
necesario tener la confianza del Gobierno, 
sino la de los ciudadanos de un distrito 
electoral o circunscripción y la del partido 
que le incluye en su lista de candidatos. 


O Porque la reelección de los parlamentarios 
tampoco depende del Gobierno sino de la 
fidelidad del electorado y de su partido 
(modernamente, se dá una tendencia a otorgar 
mayor decisión al elector y a reducir la del 
partido. Por ejemplo: Voto Preferencial, en la 
que se vota por candidatos dentro de una lista). 
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Hay que añadir que el hecho de ser elegidos 
confiere un gran prestigio a los miembros del Parlamento 
dentro de la organización política del Estado. Son los 
que están más cerca de la fuente de la soberanía y de 
legitimidad, es decir de los ciudadanos, y por lo tanto 
son los que encarnan con más fidelidad la voluntad 
popular. Es por esta razón, que en teoría, tienen más 
importancia los Parlamentarios que los Ministros, 
aunque en la práctica sucede generalmente lo contrario: 
cuanto más cerca se está del poder concreto y real, 
mayor es el prestigio y el poder personal. 


El mandato parlamentario es como un 
acuerdo, según el cual una de las partes, los ciudadanos, 
confía a la otra—los parlamentarios— su representación 
durante un cierto período de tiempo entre elección y 
elección. 


Como ya hemos señalado en el sistema 
político liberal-democrático, el mandato es 
representativo. Los parlamentarios no tienen la 
obligación de actuar de acuerdo con instrucciones 
precisas. 


En la práctica, sin embargo, los 
parlamentarios mantienen un "contrato" más o menos 
estrecho con sus electores a través de visitas, ruedas de 
prensa, conferencias, etc. 


LAS CARACTERÍSTICAS 
DEL BICAMERALISMO 
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El bicameralismo es aceptado generalmente 
para los Estados federales y también para los Estados 
formados por regiones autónomas o semi-autónomas 
porque se adapta muy bien a su naturaleza. 
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Muchos de los Estados democráticos 
unitarios ya lo hemos dicho- también tienen un 
sistema de Parlamento bicameral. Las características 
de las dos Cámaras son generalmente las siguientes: 


o Sus poderes son parecidos: es necesario que 
las leyes sean aprobadas por la Cámara de 
Diputados y el Senado. En caso de conflicto 
de opiniones, se desarrollarán diversos 
mecanismos de conciliación. 


Oo Las dos Cámaras realizan sus funciones 
simultáneamente; si la Cámara de Diputados 
está en período de receso —es decir: que no 
se reúne—, el Senado no puede llevar a cabo 
sus actividades, 


O El Senado tiene, a veces, poderes judiciales. 
Es necesario que ratifique, por ejemplo, las 
medidas de impeachment, es decir: la decisión 
de hacer dimitir o de declarar incompetentes a 
altos cargos del Estado, incluido al Presidente 
de la República normalmente por una mayoría 
de dos tercios de los senadores. Tiene en otros 
casos, el rol de ratificar ascensos militares. 


El proceso de generación, debate y 
aprobación de las leyes puede iniciarse, indistintamente, 
en cualquiera de las dos Cámaras. 


LAS SESIONES PARLAMENTARIAS: 


El período de sesiones de un Parlamento es 
el periodo durante el cual el Parlamento se reúne: 
generalmente hay uno o dos períodos de sesiones al 
año, de tres a cuatro meses de duración cada uno. Se 
llama sesión a cada reunión de los parlamentarios en 
el Parlamento. 
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El sistema de fijación de período de sesiones 
más frecuente es aquel en el que la Constitución 
determina los períodos de sesiones y un número mínimo 
obligatorio de los mismos. 


Aparte de las sesiones obligatorias hay que 
señalar que, generalmente, también se prevee la 
posibilidad de celebrar, fuera del período de sesiones 
normal, sesiones extraordinarias, que pueden ser 
convocadas a solicitud del Ejecutivo o autoconvocadas 
por el Parlamento. 


LOS QUE DIRIGEN LAS SESIONES: 
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La Cámara de Diputados y la Cámara de 
los Senadores tienen, cada una, un organismo directivo 
compuesto por el Presidente de la Cámara en cuestión 
y sus adjuntos. 


En la mayoría de los Estados democráticos, 
los miembros de cada cámara eligen a su presidente. La 
elección se realiza mediante votación secreta, para 
garantizar la imparcialidad de la persona elegida. El 
secreto de la votación hace que el Presidente no sepa, en 
teoría, quién, votó por él y quién no. 


El presidente representa oficialmente a su 
cámara, organiza su trabajo y dirige su administración. 
Su función principal es presidir y dirigir las sesiones 
con imparcialidad: conceder la palabra, mantener el 
orden, interpretar el reglamento, etc. Generalmente no 
interviene en los debates. En la mayoría de los 
Parlamentos, el Presidente tiene doble voto o voto 
derimente en caso de empate. 


El Parlamento también elige a los adjuntos 
del presidente -su número varía según el Estado—, que 
forman lo que se llama la mesa. Tienen el cargo de 
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vicepresidentes, secretarios y vocales. Hay casos - sobre 
todo cuando no hay una mayoría parlamentaria- donde 
la mesa es resultado de una previa concertación de 
grupos, quienes la eligen en bloque. 


La función de los vicepresidentes es sustituir 
al presidente en la dirección de los debates y asistirle 
en cuestiones financieras internas y de información. 
También representan las minorías parlamentarias. 


La función de los secretarios es ayudar al 
presidente durante las sesiones: contar los votos, 
encargarse del registro de las actas, leer las propuestas 
y realizar las citaciones. 


La función de los vocales es encargarse de 
la administración interior. A veces también se ocupan 
de las cuestiones de protocolo. 


LAS COMISIONES PARLAMENTARIAS: 


Las comisiones parlamentarias son grupos de 
parlamentarios que estudian los proyectos de ley referentes 
a determinados temas y que someten sus conclusiones al 
Parlamento. Su tarea es pues básicamente, facilitar el 
trabajo del parlamento, que, a causa de su elevado 
número de miembros y también de la gran cantidad de 
asuntos a considerar, no puede discutir cada proyecto de 
ley de un modo ágil y eficaz sí los temas no han sido 
previamente debatidos y clarificados. 


Actualmente las comisiones son los 
organismos fundamentales del trabajo parlamentario. 


Las comisiones pueden ser: temporales o ad 
hoc, las cuales están constituidas para estudiar un 
proyecto concreto y se disuelven una vez finalizada la 
discusión de dicho proyecto; o permanentes, que están 
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constituidas para estudiar todos los proyectos referentes 
a un tema determinado finanzas, asuntos exteriores, 
educación, etc. y duran uno o dos períodos de sesiones. 


Hay que citar un caso especial de las comisiones 
de investigación, cuya originalidad consiste en que pueden 
citar testigos y tomarles declaración para aclarar los 
asuntos para los que han sido creadas. Las comisiones de 
Investigación desarrollan por tanto una tarea similar a la 
del Ministerio Público, sin perjuicio que el mismo asunto 
pueda ser visto por este último. El informe final de una 
Comisión Investigadora, aprobada por el Pleno, puede 
tener dos destinos (dependiendo de la existencia del 
impeachment), puede ser visto por el Poder Judicial o 
convertiste en una materia para el Juicio Político o 
impeachment. 


Finalmente hay que citar las comisiones 
especiales que se constituyen en los sistemas bicamerales 
para coordinar las tareas de las dos cámaras para resolver 
los posibles conflictos entre ellas. 


COMPOSICIÓN DE LAS COMISIONES: 
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Depende de la Constitución y del Reglamento 
Interno. 


En algunos casos, cada parlamentario tiene 
la obligación de inscribirse en una comisión. En otros 
la inscripción es facultativa. En la mayoría de los casos 
los parlamentarios se pueden inscribir en distintas 
comisiones al mismo tiempo. 


La inscripción de los parlamentarios en una 
comisión tiene que ser aprobada generalmente por el 
Parlamento. 


EL PARLAMENTO. 


Para algunas comisiones particularmente 
importantes —la comisión de finanzas, por ejemplo— o, 
según los Estados, para todas las comisiones se nombran 
suplentes para los casos de ausencia de los titulares. 
La regla general, sin embargo, es sustituir mediante el 
mismo proceso que se utiliza para aprobar la inscripción, 
a los parlamentarios que no asisten a las reuniones de 
comisiones. 


ORGANIZACIÓN: 


Las comisiones son como pequeños 
Parlamentos, tienen un presidente que a su vez es 
ayudado por un vicepresidente; también tienen un 
secretario y a veces un portavoz oficial. 


Los cargos de las comisiones son elegidos, 
generalmente, por los miembros de la comisión. En 
algunos casos, se crean reglas para garantizar que la 
presidencia recaiga en los miembros más capacitados 
técnicamente; otras veces, la presidencia recae en el 
miembro con más antigúiedad, también en aquel que goza 
de la confianza de la mayoría o del fruto del consenso 
en las mayorías. También se introducen a menudo 
limitaciones para impedir que la mayoría parlamentaria 
acapare las presidencias de todas las comisiones. 


El método de trabajo de las comisiones 
depende de atribuciones Constitucionales y 
Reglamentarias. Generalmente, sin embargo, el trabajo 
fundamental de la comisión es preparar un informe para 
rendir cuentas al Parlamento de los diversos aspectos de 
un proyecto que hay que discutir. En otros casos, la 
Comisión elabora un Proyecto de Ley que será visto por 
el Pleno. 


Las comisiones se pueden reunir siempre que 
lo decidan, aunque el Parlamento no esté en periodo 
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de sesiones. En algunos Estados, sin embargo precisan 
la autorización del Parlamento. 


En la mayoría de los Estados, los 
parlamentarios que no son miembros de una comisión 
pueden asistir a sus reuniones como espectadores, sin 
VOZ ni voto, O COM VOZ pero sin voto. 


EL PAPEL DE LOS PARTIDOS 
EN EL PARLAMENTO: 
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Después de participar, en las elecciones y 
enviar al Parlamento el mayor número posible de 
Diputados y Senadores, los partidos intentan, una vez 
en las cámaras, convertir su programa en leyes que 
regulen de un modo determinado la vida de la sociedad. 


Los partidos suelen ser instrumentos mucho 
más eficaces que los parlamentarios aislados porque, 
por una parte un grupo de parlamentarios siempre tiene 
más fuerza que uno solo para influir en la confección 
de las leyes y por otra parte, porque los partidos 
disponen de recursos, información, equipos de trabajo, 
etc. que están completamente fuera del alcance de un 
parlamentario individual. Junto al rol de los partidos 
en su relación con sus miembros parlamentarios, no 
debe perderse de vista el creciente rol de los grupos de 
presión, que en forma mas o menos abierta o encubierta 
logran influenciar en partidos y parlamentarios. 


Hay que señalar, sin embargo, que a pesar 
del importante papel electoral que les reconocen las 
constituciones democráticas, la labor parlamentaria de 
los partidos no es reconocida o lo es de un modo muy 
simplista. Es decir aunque los partidos juegan un rol 
importante en la actividad parlamentaria, las 
constituciones ignoran generalmente su existencia dentro 
del Parlamento. 
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Por otra parte a pesar de que muchos Estados 
tienen un sistema electoral proporcional, no siempre se 
aceptan en el Parlamento las consecuencias de este 
método de representación; generalmente se exige un 
número mínimo de parlamentarios para constituir una 
minoría, fracción o grupo parlamentario, tal exigencia 
tiende a generar la desaparición de la representación 
de las minorías, las cuales, o son excluidas o se 
fragmentan y se someten a otros grupos la genuina y 
necesaria representación de minorías es uno de los retos 
no resueltos en las democracias modernas. Saber 
respetar a las minorías es uno de los retos de la 
Democracia Moderna. 


La actuación de los partidos en el 
Parlamento depende en gran medida, claro está, de su 
programa. Legislan y gobiernan o bien critican y se 
oponen a la legislación y a la administración de sus 
oponentes. En este sentido, los partidos organizan y 
planifican su participación en las sesiones y en los 
debates; generalmente, los grupos disponen de una o 
más salas en el mismo edificio del Parlamento para 
reunirse y discutir tácticas, 


Los parlamentarios que no están de acuerdo 
con la táctica de su grupo pueden abstenerse y, en ciertos 
casos, oponerse en las votaciones y explicar los motivos 
de su abstención u oposición. De todos modos, la 
disciplina de los partidos modernos hace que esta 
posibilidad sea poco frecuente. En los casos en que un 
parlamentario mantiene una actitud abstencionista 
demasiado a menudo o vota contra la opinión de su 
grupo, generalmente es expulsado de su partido. Esta 
práctica contradice la libertad de conciencia del 
representante. 


Finalmente, hay que anotar que el reglamento 
interior del Parlamento hace referencia a menudo a la 
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distribución de cargos entre los grupos y, por lo tanto, 
regula su presencia en las comisiones y a la distribución 
del uso de la palabra durante las sesiones. 


INMUNIDAD PARLAMENTARIA: 
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La inmunidad parlamentaria es el conjunto 
de disposiciones legales que protegen a los diputados 
ya los senadores en el ejercicio normal de sus funciones. 


Se puede dividir en dos apartados: 


a) La inimputabilidad parlamentaria: que 
protege los actos realizados en cumplimiento del 
mandato parlamentario como son los discursos, 
intervenciones, interrupciones, propuestas 
legislativas, etc., haciendo imposible denunciar 
judicialmente a los miembros del Parlamento —es decir 
"inmunizándoles" legalmente— exceptuando los casos 
en los que el Parlamento reconoce que puede haberse 
cometido un delito grave. 


Esta protección legal responde a la idea 
democrática de que el único juez de la actuación de un 
parlamentario debe ser su electorado, que puede 
condenarle no reeligiéndole o revocándolo, allí donde 
existe la institución de la revocación, es decir, de la 
sustracción del mandato por parte del electorado, como 
resultado de una consulta a dicho electorado que 
previamente ha solicitado, mediante procedimientos, 
pre-establecidos, dicha consulta. La revocación se 
sustenta en dos principios. la simetría en la acción del 
Poder y Soberanía del pueblo expresada en otorgar y 
sustraer mandato a Sus representantes y en que la forma 
mas legítima de eliminar el Poder y la inmunidad así 
como inviolabilidad del representante es por el Pueblo 
Soberano. 
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Reconocida en la mayoría de las 
Constituciones de los Estados democráticos, la 
irresponsabilidad parlamentaria puede estar más o 
menos limitada según el Estado. 


b) La inviolabilidad parlamentaria: que 
protege los actos realizados fuera del ejercicio de las 
funciones parlamentarias y que garantiza, por lo tanto, 
la libertad civil de los parlamentarios para estar 
presentes en los debates del Parlamento. 


La protección que otorga es sin embargo, más 
reducida que la anterior. Un parlamentario no puede 
ser arrestado mientras duran las sesiones 
parlamentarias; para procesarle, es necesario la 
autorización del Parlamento exceptuando los casos en 
que el parlamentario en cuestión haya sido sorprendido 
en flagrante delito, 


Hay que añadir que, según los Estados, los 
parlamentarios pueden disfrutar de otros privilegios 
legales; algunas Constituciones dispensan a los 
miembros del Parlamento de hacer el servicio militar 
mientras dura su mandato, por ejemplo, o de formar 
parte del jurado de un juicio. 


SUS PODERES Y FUNCIONES: 


Quizá uno de los poderes más notables del 
Parlamento es el de fijar los límites de la actuación del 
Ejecutivo y del Judicial. 


Su poder de delimitación más importante es 
obviamente el de confeccionar las leyes: las leyes fijan 
los límites de la actuación del gobierno y son también 
las reglas de convivencia de la sociedad. O, dicho de 
otro modo, el Parlamento traza el marco jurídico de 
los regímenes democráticos. 
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Hay que señalar, sin embargo, que si bien la 
actividad legislativa es la que consume la mayor parte 
de su tiempo, actualmente el Parlamento se ve 
prácticamente desbordado por el enorme volumen de 
legislación que tiene que discutir o aprobar. Esto hace 
que no pueda dedicar demasiado tiempo a debatir cada 
proyecto de ley y por lo tanto, que por una parte, la 
tarea de las comisiones sea cada vez más importante y 
que, por otra, al reducirse el tiempo del debate 
parlamentario se haya implantado el voto en bloque, 
unitario, de los grupos parlamentarios, basado en la 
disciplina de partido.Este problema tiende a reducir 
oportunidades de debate, sobre todo a las minorías. 


Hay que anotar que a causa del papel del 
Poder Ejecutivo, que está presionado para una 
interlocución ágil con los agentes económicos, y en 
parte también a causa de esta falta de tiempo 
parlamentario, actualmente no es el Parlamento el que 
tiene la iniciativa de la gran mayoría de las leyes, sino 
el gobierno, que quiere traducir en medidas legislativas 
su programa político. Por lo tanto la importancia del 
Parlamento como fuente de la legislación hc disminuido 
muy considerablemente; cada vez más los proyectos de 
ley son elaborados por técnicos de la administración 
o por los estados mayores de los partidos, y cada vez 
más el papel del Parlamento es únicamente el de 
aprobar las propuestas que le envía el Gobierno hasta 
el punto de que algunos observadores señalan que las 
grandes decisiones políticas se toman y se discuten fuera 
de los círculos parlamentarios (principalmente, como 
se dijo, por el acuerdo Ejecutivo- agentes económicos) 
y que el papel del Parlamento se reduce prácticamente 
a refrendarilas. 


Aún así, hay que decir que el Parlamento 
continúa siendo el lugar de discusión de las medidas 
legislativas sobre todo de las más importantes y 
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conflictivas, y que de todos modos su presencia 
constituye una garantía de que las medidas adoptadas, 
aunque puedan ser decididas fuera del Parlamento, no 
irán contra la voluntad de la mayoría, porque, 
recordémoslo, el Parlamento está formado por los 
representantes elegidos por los ciudadanos. 


Las finanzas es otro campo en el que el poder 
de la delimitación del Parlamento es de una importancia 
capital: el Parlamento fija el presupuesto del Estado, es 
decir, el volumen de gastos públicos y el modo de recoger 
el dinero para pagarlos, el sistema de impuestos. Gracias 
a este poder financiero, el Parlamento fija desde otro 
ángulo y de un modo muy preciso las posibilidades de 
actuación del gobierno. 


Sin embargo, como ya hemos repetido, 
actualmente es el gobierno el que elabora la mayoría 
de los proyectos legislativos que aprueba el Parlamento, 
y el campo financiero no es una excepción; el 
presupuesto del Estado es la base imprescindible para 
realizar cualquier programa de gobierno y por lo tanto 
dada su importancia, es lógico que el gobierno quiera 
confeccionarlo el mismo, con lo cual el papel del 
Parlamento se limita a aprobarlo con mayor o menor 
rapidez y retoques.Esta tendencia se ha agudizado en 
paises subdesarrollados cuyos endeudamientos los 
conducen a firmar compromisos antelados con 
organismos multilaterales («Cartas de Intención con 
el FMI, etc). 


Hay que señalar, de todos modos, que 
precisamente por qué es tan importante, el presupuesto 
es uno de los temas que el Parlamento estudia con mayor 
detenimiento. Y que hay que añadir que su poder en este 
campo no se limita a la aprobación o no del presupuesto, 
sino que se extiende después al control que ejerce sobre 
su aplicación. También debe mencionarse que la 
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Comisión que elabora el presupuesto suele ser la más 
importante y en muchos Estados es Bicameral. 


Un tercer poder de delimitación importante 
del Parlamento es el que ejerce en el campo de las 
relaciones exteriores: el Parlamento autoriza y aprueba 
los tratados internacionales, y por lo tanto, determina 
las líneas de la política exterior. 


SUS PODERES DE CONTROL: 


Pás. 20 


Controlar cualquier actividad equivale a 
tener un poder decisivo sobre ella; controlar la actuación 
del gobierno equivale, en cierto modo a gobernar. Esta 
es la gran fuente del poder del Parlamento: examinar 
si las actividades del gobierno sobrepasan los límites 
fijados por las leyes y tomar, según el caso, las medidas 
oportunas. 


Hay distintas maneras de ejercer este poder 
de control. En algunos Estados, el control del Gobierno 
es ejercido exclusivamente por los parlamentarios 
mediante preguntas, mociones, interpelaciones, 
comisiones, etc.; en otros Estados, el Parlamento recibe 
ayuda de técnicos o de tribunales especiales. Hay que 
anotar que en todos los Estados democráticos, sin 
embargo, este control del Parlamento puede llevar a la 
caída del Gabinete de Ministros, en todo o en parte. 


En la práctica, de todos modos, es muy 
infrecuente que una moción o una investigación 
parlamentaria derribe al Gabinete, en parte porque la 
disciplina del gobierno hace que el control 
parlamentario dependa, en cierto modo, de las tácticas 
de los diversos grupos, que no necesariamente tienen 
interés de derribarlo, y en parte porque el gobierno 
generalmente cuenta con el apoyo del grupo 
mayorttario. 
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Aún y así, hay que señalar que actualmente 
el Parlamento es influenciado en sus funciones por la 
prensa, normalmente vinculada en mayor o menor 
grado a Grupos de Presión y a posiciones 
ideológicas, que suelen apoyar, amplificar, silenciar o 
combatir cierías posiciones en el Parlamento, lo cual 
tiene un cierto grado de influencia en los electores. 


PODERES ELECTIVOS: 


Según ciertas modalidades de funcionamiento 
esiatal, el Parlamento elige el gobierno, sólo al Primer 
Ministro o bien se limita a aprobar, o no, el programa de 
gobierno que se le presenta. 


Hay que anotar que actualmente en la 
mayoría de los Estados democráticos la formación del 
Gobierno es prácticamente automática y el Parlamento 
se limita a reconocerlo oficialmente; en los regímenes 
parlamentaristas el jefe de partido o de la coalición de 
partidos que ha obtenido una mayoría de diputados en 
las elecciones se convierte en primer Ministro y elige a 
los Ministros entre sus colaboradores. En los regímenes 
presidencialistas el pueblo elige al Presidente y el 
Parlamento aprueba o desaprueba los planes de los 
Ministros, designados por el Presidente. 


Es importante anotar que en América Latina 
no hay regímenes parlamentaristas. Estos subsisten en 
algunos paises de Europa Occidental con reconocida 
tradición de construcción de sociedades civiles con alto 
grado de participación y de información ciudadana. 
No es una "casualidad" que ahí donde la participación 
y la información política de los ciudadanos es menor, 
el régimen sea presidencialista. Esta situación incluye, 
en cierta medida, a la de EE.UU. de Norte América. 
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LOS PODERES JUDICIALES 
DEL PARLAMENTO: 


Si bien antiguamente el Senado era el 
tribunal que juzgaba los delitos de los altos cargos del 
Estado, actualmente el Parlamento tiene pocos poderes 
judiciales. El impeachment, mediante el cual el 
Parlamento determina la responsabilidad penal el jefe 
del Estado es quizá una de las pocas figuras similares 
que aún quedan en ciertos Estados. Es común, 
adicionalmente, que un Presidente de Comisión se 
constituya en acusador ante un fiscal. 


O Un poder judicial más frecuente y menos 
trascendental es la facultad de juzgar la validez de las 
credenciales de Diputado y de Senador, es decir: la 
validez de la elección de cada parlamentario. 


FUNCIONES QUE EJERCEN 
LOS PARLAMENTARIOS: 


Dentro de la organización política 
democrática, el Parlamento cumple un buen número 
de funciones, algunas de las cuales derivan de los 
poderes que acabamos de citar. Hay que señalar que 
contrariamente a los poderes, las funciones no son 
reconocidas en un texto legal. 


Muy esquemáticamente, se pueden distinguir 
tres funciones básicas: 


O La función de reclutamiento: estrechamente 
relacionada con el poder electivo: en el 
Parlamento se recluta una gran parte de 
dignatarios y de los líderes políticos que 
después presiden el Gobierno y los sectores 
claves de la administración pública. Es decir; 
el escaño parlamentario no es solamente un 
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premio a una militancia fiel y afortunada, sino 
también un trampolín para saltar hacia 
responsabilidades mayores. En los regímenes 
democráticos, prácticamente todos los 
presidentes y todos los ministros han sido 
elegidos antes diputados. 


La función de representación: el Parlamento 
representa la voluntad de los ciudadanos. Es 
decir: el Parlamento no solo expresa la opinión 
y los intereses de los que dan su apoyo al 
gobierno, los cuales se traducen muy a menudo 
en leyes, sino también las quejas, las 
reivindicaciones y las alternativas de los que 
constituyen las minorías. De hecho, podríamos 
decir, que en el ámbito colectivo el Parlamento 
es un gran departamento de reclamos: 
garantiza la expresión pública, mediante las 
intervenciones de los parlamentarios elegidos 
por la colectividad, de las oleadas de 
reivindicaciones populares que expresa la 
reacción y llama la atención sobre la justicia 
o la oportunidad de las decisiones y de la 
actuación del Gobierno. El parlamentario, en 
tanto representante, puede y debe defender 
intereses legítimos, sirviendo como "escudo" 
de protección de unos o como intermediario 
para que los representados sean escuchados 
por una burocracia generalmente poco sensible 
a las urgencias y prioridades de los diversos 
sectores, mas aún, si se trata de grupos 
vulnerables, minoritarios y/o marginados. 


La función de interpretación o de distorsión: 
el hecho de que el Parlamento canalice la 
voluntad popular por medio de los 
representantes y utilizando las reglas del juego 
parlamentario, da pie a una serie de preguntas 
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de fondo, de una importancia capital, que se 
podrían resumir del modo siguiente: ¿hasta 
qué punto el Parlamento canaliza o deforma 
la voluntad popular? 


Por una parte, hay que señalar que el 
Parlamento impone, para expresar y representar las 
fuerzas sociales, unas determinadas reglas que pueden 
facilitar que unos pocos dirigentes se impongan y dominen 
a toda una sociedad, que pueden atenuar o desvirtuar 
las reivindicaciones sociales que, sentidas con toda su 
agudeza en el puesto de trabajo y en la calle, pierden 
virulencia en los educados combates dialécticos que se 
realizan en las Cámaras y finalmente que pueden distraer; 
mediante discusiones a veces estériles, de los problemas 
reales de la sociedad. 


Por otra parte hay que recordar que el 
Parlamento ha sido, históricamente, un elemento de 
emancipación y de liberación ante los privilegios de la 
monarquía absoluta y el autoritarismo de los regímenes 
no democráticos y que actualmente, a pesar de sus 
insuficiencias democráticas, permite, en los estados 
democráticos occidentales, en los que la gran mayoría 
de las fuerzas sociales y políticas están presentes en las 
Cámaras y acepten las reglas del juego parlamentario, 
la discusión, la formación de consensos y la solución 
democrática de los problemas, evitando los peligros de 
las dictaduras y de las guerras civiles. 


La respuesta final a esta pregunta depende, 
naturalmente, de las realidades específicas; el hecho 
de que todas las funciones del Parlamento sean las de 
un intermediario entre la colectividad y el poder, 
permite, en teoría, hablar tanto de representación como 
de desvirtuación de la voluntad popular. 
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o La función de educación: El Parlamento 
educa políticamente a las fuerzas que en él 
participan civilizándolas y haciéndoles 
descubrir mecanismos para practicar la 
democracia y para conseguir nuevos 
horizontes más igualitarios, sobreponiendo la 
voluntad general a la particular El Parlamento 
no sólo permite divulgar los disensos, sino 
construir COnsensos. 


Actualmente, sin embargo, la función 
educativa y civilizadora del Parlamento ha disminuido 
notablemente, porque, por una parte, el Parlamento 
ha perdido una gran parte de su protagonismo político, 
ya no es el lugar en donde se hace la política del 
Estado; por otra parte, porque la función de educación 
política de los parlamentarios y de los ciudadanos en 
general, ha pasado en gran medida a manos de los 
partidos políticos y de los medios de comunicación 
social; prensa, radio, TV. 


LA INICIATIVA LEGISLATIVA 
¿QUIÉN LA TIENE? 


La iniciativa legislativa es el primer paso en 
el proceso de elaborar una ley; consiste en proponer la 
adopción de un nuevo texto legislativo o la modificación 
de una ley existente. 


En teoría, en los regímenes democráticos, la 
iniciativa legislativa corresponde al Parlamento; es decir: 
son los Diputados o los Senadores los que deben someter 
proyectos de ley al Parlamento para su consideración. 


En la práctica, muy pocas leyes tienen este 
orígen. Actualmente, ya lo hemos dicho, el gobierno 
es el que elabora la mayoría de los proyectos de ley. Y 
esto por tres razones fundamentales: 
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Oo Cuando un partido o una coalición de partidos 


está en el gobierno, quiere decir que cuenta 
con el apoyo de la mayoría de los diputados y 
que por lo tanto tiene en sus manos casi todos 
los medios para traducir en realidades, en 
medidas políticas, su política. 


El gobierno y la administración pública 
disponen de muchos más medios que el 
Parlamento de recoger la información previa 
necesaria para elaborar un proyecto de ley. 


El gobierno y la administración pública tienen 
también mucha más agilidad que el Parlamento 
para responder a las situaciones que exigen la 
adopción de medidas legislativas urgentes. 


De todos modos, según el régimen político, 


la Constitución reconoce el derecho de iniciativa 
legislativa a distintos organismos. 


LA INICIATIVA LEGISLATIVA 


Y SU EJERCICIO: 


Se produce, sencillamente, expresando el 


deseo de que una determinada ley sea aceptada o bien 
presentando un texto ya elaborado que se llama 
propuesta o proyecto de ley. Muy a menudo, sin 
embargo, se necesita la autorización del Presidente de 
la Cámara o de una o más Comisiones para poder 
presentar la propuesta al Parlamento. 


Una vez presentada la propuesta, el 


Parlamento decide si la acepta o no. Si la acepta 
comienzan a hacerse los trámites que describiremos más 
abajo para su discusión y aprobación. 
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Hay que anotar que a veces la iniciativa 
legislativa está sometida a ciertas limitaciones, sobre 
todo en el campo de las finanzas. En algunos Estados 
se exige un número más elevado de firmas para las 
propuestas financieras que para los proyectos de ley 
referentes a otros temas y si se propone un aumento del 
gasto público se exige también que el proyecto de ley 
especifique la manera de hacerle frente, es decir; la 
manera de recoger el dinero necesario. 


Finalmente hay que señalar que los proyectos 
elaborados por el gobierno son propuestos al Congreso 
por un portavoz gubernamental; es decir, por un 
diputado o senador de la mayoría parlamentaria. 


LA DELEGACIÓN DEL PODER LEGISLATIVO: 


Ya lo hemos indicado; en algunos casos 
estado de guerra, calamidades públicas, o pedido 
expreso del Ejecutivo—, el Parlamento puede delegar 
su poder legislativo al Gobierno, que legisla entonces 
por decreto. Hoy es usual que el Parlamento delegue 
su poder legislativo cuando una situación excepcional 
exige medidas legislativas urgentes. 


Es evidente que, en un régimen democrático, 
es necesario que los representantes de la colectividad 
sean los que discutan y aprueben o no las leyes. Pero el 
ritmo de trabajo del Parlamento, adecuado para unas 
circunstancia normales, hace que, si se precisan con 
urgencias muchas decisiones, el gobierno invada el 
campo de actuación del Parlamento. Algunas de las 
constituciones europeas elaboradas después de la 
segunda guerra mundial admiten esta posibilidad.No 
pocos regímenes autocráticos latinoamericanos han 
abuzado de la «Delegación de facultades legislativas» 
al Ejecutivo. 
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Ciertamente, la delegación legislativa puede 
convertirse fácilmente en una medida no democrática 
y puede favorecer claramente los abusos de poder y las 
tendencias autoritarias del gobierno cuando la 
delegación se hace sobre asuntos trascendentes. 


ELABORACIÓN DE UNA LEY 


Cuando se propone un proyecto de ley es 
necesario, antes que nada, imprimirlo, publicarlo y 
distribuirlo para que lo puedan conocer todos los 
diputados. 


Después de cada proyecto debe pasar por dos 
grandes fases: una fase preparatoria, que comprende, 
fundamentalmente, la tarea de las comisiones 
parlamentarias, y una fase de discusión y de decisión, 
que comprende a todos los miembros del Parlamento. 


De todos modos, según el régimen político, 
la Constitución reconoce el derecho de iniciativa 
legislativa a distintos organismos. 


LA INICIATIVA LEGISLATIVA 
Y SU EJERCICIO: 
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Se produce, sencillamente, expresando el 
deseo de que una determinada Ley sea aceptada o bien 
presentando un texto ya elaborado que se llama 
propuesta o proyecto de Ley. Muy a menudo, sin 
embargo se necesita la autorización del Presidente de 
la Cámara o de una o más Comisiones para poder 
presentar la propuesta al Parlamento. 


Una vez presentada la propuesta, el 
Parlamento decide si la acepta o no . Si la acepta 
comienzan a hacerse los trámites que describiremos más 
adelante por su discusión y aprobación. 
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Hay que anotar que a veces la iniciativa 
legislativa está sometida a ciertas limitaciones, sobre 
todo en el campo de las finanzas. En algunos Estados 
se exige un número mas elevado de firmas para la 
propuesta financieras que para los Proyectos de Ley 
referentes a otros temas y si se propone un aumento del 
gasto público se exige también que el Proyecto de Ley 
especifique la manera de hacerle frente, es decir; el 
modo de recoger el dinero necesario. 


Finalmente hay que señalar que los Proyectos 
elaborados por el Gobierno son propuestos al Congreso 
por un portavoz gubernamental; es decir, por un 
Diputado o Senador de la mayoría parlamentaria o 
del partido de gobierno. 


LA TAREA DE LAS COMISIONES 


En la mayoría de los Estados, las comisiones 
permanentes intervienen para decidir si el proyecto de 
ley puede ser aceptado por la Cámara en otros estados, 
el proyecto no se envía a las comisiones hasta después 
de que el Parlamento lo haya examinado. 


Las comisiones que son, recordémoslo, como 
unos pequeños parlamentos— trabajan con los mismos 
procedimientos que el Parlamento en pleno. 


O En primer lugar, recogen la información y 
los datos necesarios sobre el tema del proyecto 
para poder juzgarlo con conocimiento de 
causa, para lo cual pueden solicitar su ayuda 
y la colaboración del gobierno y la 
administración pública; también pueden 
solicitar la presencia de ministros, altos 
funcionarios o personalidades y expertos. 
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O Ensegundo lugar, discuten el proyecto y las 
enmiendas que los miembros de Comisión 
propongan. 


O En tercer lugar, elaboran un informe que 
recoge las conclusiones del trabajo de la 
Comisión. Este informe se imprime y se 
distribuye a los diputados. 


Finalmente, ya en la fase de discusión 
parlamentaria del proyecto, un portavoz de la Comisión 
presenta al Parlamento los resultados de las 
deliberaciones y defiende el punto de vista de los 
miembros de la Comisión. Los miembros de la Comisión 
de la minoría también pueden presentar y defender su 
punto de vista que, en algunos Estados, recogen en un 
contra- informe o un "informe de minoría". 


Antes de llegar a este punto, sin embargo, es 
necesario que la discusión del proyecto haya sido incluida 
en el orden del día del Parlamento —es decir: en la selección 
de los temas que hay que discutir durante la sesión. 


LA IMPORTANCIA DEL ORDEN DEL DÍA: 
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La inscripción en el orden del día es la llave 
que abre la puerta de la fase de discusión y decisión de 
un proyecto. 


Generalmente, el mismo Parlamento —es decir, 
la mayoría parlamentaria— fija el orden del día, de 
acuerdo con el Gobierno; muchos reglamentos interiores, 
establecen que sean consultadas también las minorías. 


Por regla general, en cada sesión se fija el 
orden del día del día de la siguiente, pero también se 
puede establecer por periodos más largos, para 
programar las tareas parlamentarias. 


EL PARLAMENTO 


La mayoría de los reglamentos interiores 
contienen disposiciones para garantizar que se respete 
el orden del día, y por lo tanto para garantizar que el 
debate no se paralice. 


EL PASO SIGUIENTE A SEGUIR: 


Después de la inscripción del orden del día 
se pasa, ya lo hemos dicho, a la fase de discusión, la 
más espectacular de las tareas parlamentarias y también 
la que está sometida a más trámites y formalidades. 


Cada fase de la discusión parlamentaria está 
regulada: lectura, uso de la palabra, enmiendas, métodos 
de votación, etc. 


LA REGULACIÓN DEL USO DE LA PALABRA: 


Para evitar que las discusiones se eternicen, 
el reglamento interior del Parlamento regula el uso de 
la palabra es decir; el tiempo de cada intervención y 
la duración de los debates. 


Generalmente se limita el tiempo de 
intervención y el número de veces que cada diputado puede 
intervenir en el debate de cada parte del proyecto. A 
menudo no se permiten las intervenciones duplicadas —es 
decir; las intervenciones que exponen un mismo punto de 
vista. El tiempo máximo que se concede para cada 
intervención varía según el tema que se discute, pero los 
portavoces de las comisiones no están sometidos a ninguna 
limitación de este tipo: gozan de mayor tiempo de 
exposición. 


El Presidente de la Cámara fija el tiempo 


de las intervenciones, concede excepciones y llama la 
atención si algún diputado excede los límites fijados. 
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La duración del debate depende mucho del 


proyecto: st el texto merece la aprobación general, el 
debate, evidentemente, es corto, y viceversa. La tarea 
de las comisiones es fundamental en este sentido: el 
texto estudiado y revisado que presentan al Parlamento 
debe ser aceptable para una mayoría de los diputados 
y el debate en principio, debería de ser breve. 


Hay que anotar que en los casos en los que 


las decisiones son particularmente urgentes, la misma 
cámara o el presidente pueden restringir el debate. 


LAS VOTACIONES 


. 
. 


Existen diversos tipos de votación 


parlamentaria que se pueden agrupar en tres grandes 


grupos: 


O El voto secreto: se utiliza preferentemente 


Pág, 32 


para las elecciones de cargos parlamentarios 
o de autoridades del Estado y también 
cuando hay que juzgar la actuación de un 
parlamentario acusado de algún delito. 
Generalmente se realiza mediante papeletas 
para las elecciones y bolas —blancas y negras 
para las demás cuestiones. 


El voto anónimo: se utiliza en la mayoría de 
los otros casos. Se llama anónimo por que en 
teoría, es difícil saber como ha votado cada 
diputado. Los métodos son muy variados: el 
voto oral, el voto a mano alzada, más seguro 
que el anterior; el método parecido de sentados 
y parados —los diputados que están a favor 
del proyecto se levantan, los demás 
permanecen sentados y finalmente el método 
de la agrupación— donde los diputados se 
dividen en dos grupos en el interior de la 


EL PARLAMENTO 


Cámara, según voten a favor o en contra del 
proyecto. Modernamente hay también voto 
anónimo por medios electrónicos. 


O El voto individualizado: que permite saber 
como vota cada Diputado. Hoy se ha 
aligerado mediante el uso de pizarras 
electrónicas. Los métodos también son muy 
variados: la división —los diputados ingresan 
al Hemiciclo por puertas distintas y esperan 
en pasillos diferentes, mientras se toma nota 
de los partidarios del sí o del no. —la 
apelación individual- el Presidente de la 
Cámara, un Secretario o el mismo 
parlamentario dice su nombre y después 
responde, "si" o "no" o "me abstengo” —el 
voto por papeletas, cada diputado deposita 
una papeleta, de diferente color según su 
decisión, en el cual consta su nombre—. El 
voto mecánico, eléctrico o electrónico, cada 
diputado pulsa un botón según lo que desea 
votar y los resultados de la votación se 
registran y se reproducen automáticamente 
en un marcador. 


En cada Estado se prevén fórmulas para estos 
tres tipos de votación. 


Como regla general, se exige la presencia de 
los votantes en la Cámara y no se admite el voto por 
correspondencia o mediante suplentes. En algunos 
Estados, sin embargo, se utiliza el sistema de paridad 
equilibrada; un diputado que piense que no podrá 
asistir a la votación, solicita a otro Diputado de opinión 
contraria que se abstenga, para mantener el equilibrio 
de fuerzas parlamentarias en la votación. 
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LA TOMA DE DECISIONES: 


Las decisiones parlamentarias se toman sobre 
la base de la opinión de la mayoría de los diputados 
presentes en el momento de la votación. Y para evitar 
que las decisiones importantes puedan ser tomadas por 
una minoría, se exige la presencia de un cierto número 
de diputados en sala —Hemiciclo- para poder realizar 
la votación. Esto es lo que se llama quorum. 


Si el resultado de la opinión es un empate, 
normalmente se considera que el proyecto ha sido 
derrotado. En algunos Estados, el voto del presidente 
de la cámara se utiliza para desempatar la votación. 


Para las decisiones particularmente 
importantes: como leyes constitucionales o financieras, 
leyes que modifiquen el reglamento anterior del 
Parlamento, votos de confianza en el Gobierno o elección 
del Presidente de la República -se exige generalmente, 
una mayoría cualificada— es decir una mayoría de los 
dos tercios o de las tres cuartas partes de los diputados 
o, también de la mitad más uno. En estos casos se utiliza, 
muy a menudo, un método de voto individualizado. 


EL PAPEL DEL SENADO 
EN LA APROBACIÓN DE LEYES: 
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En los Estados bicamerales, las leyes son una 
obra conjunta de las dos Cámaras. Es necesario el 
acuerdo de la Cámara de Diputados y del Senado para 
aprobarlas. 


Sino se consigue dicho acuerdo y el Senado 
tiene menos poderes en el Congreso, prevalece la opinión 
de la cámara baja. El Senado en realidad solo puede 
retrasar cierto tiempo la aprobación de los proyectos 
legislativos. 


EL PARLAMENTO 


Si las dos Cámaras tienen los mismos poderes, 
entonces hay que buscar una conciliación: existen 
básicamente dos sistemas de conciliación: 


a) El sistema de re-envío continuado, que 
consiste en hacer examinar sucesivamente las diferentes 
opiniones a cada Cámara hasta que se llega a un 
acuerdo. 


b) La Comisión mixta de conciliación: 
compuesta por un número igual de diputados y de 
Senadores y cuya función es llegar a un acuerdo, que 
hay que someter después a la aprobación de las dos 
cámaras. En algunos Estados si no se llega a un 
acuerdo, se considera que el proyecto ha sido rechazado. 


LAS LEYES APROBADAS POR EL 
PARLAMENTO ENTRAN EN VIGOR: 


Una ley aprobada por el Parlamento no entra 
en vigor de un modo inmediato o automático; es necesario 
que sea promulgada: es decir firmada por el jefe de Estado, 
y que pase un cierto periodo de tiempo llamado vacatio 
legis que dura entre uno y treinta días según el Estado. 


Si el jefe del Estado no está de acuerdo con 
una ley que el Parlamento ha aprobado puede en teoría 
negarse a firmarla —es lo que se llama derecho de veto-. 
En la práctica casi nunca se utiliza este derecho. 


Hay que señalar de todos modos, que sin llegar 
a este extremo, muchas instituciones permiten que el jefe 
del Estado solicite una nueva deliberación al Parlamento 
antes de promulgar definitivamente una ley. 
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LA TAREA DE CONTROL 
DEL GOBIERNO SE REALIZA: 


Ya lo hemos mencionado, uno de los poderes 


fundamentales del Parlamento es su control del 
Gobierno, para vigilar que su actuación no se aleje de 
la voluntad del electorado. 


Aparte del hecho de que legislar es ya un modo 


de controlar al Gobierno, el control parlamentario se 
ejerce mediante métodos o instrumentos muy diversos: 


O Las preguntas: los parlamentarios pueden 
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dirigir preguntas a los ministros, sobre 
cuestiones que afecten a sus departamentos, 
y al primer ministro sobre cuestiones que se 
refieren a todo el Gobierno. De este modo se 
pueden tratar muchos temas en un breve 
espacio de tiempo y de una manera eficaz. 


Las interpelaciones: planteadas por los 
Diputados, son como interrogantes al 
Ejecutivo, pero en referencia a cuestiones más 
puntuales. En realidad se diferencian de ellas 
porque por una parte, abren un debate general 
y por otra, implica una sanción política. El 
debate se acaba con una votación, con una 
moción o con una aclaración que expresa la 
satisfacción de la Cámara por las 
explicaciones recibidas, o bien, al contrario, 
su insatisfacción. Es un sistema de control 
mucho más eficaz que el anterior. 


Los debates generales: Algunas constituciones 
exigen que periódicamente el Gobierno 
informe al Parlamento de su gestión. El 
Parlamento puede, pues, ejercer un control 
regular del Gobierno en los debates generales, 


EL PARLAMENTO 


durante los cuales puede juzgar y discutir su 
actuación. 


o Las comisiones de control: estas comisiones 
parlamentarias están especializadas en la 
investigación de la actuación del Gobierno o de 
la administración pública, generalmente se 
constituyen para estudiar asuntos concretos, pero 
en algunos Estados son comisiones permanentes. 


O La responsabilidad política del Gobierno 
ante el Parlamento: si el Parlamento 
considera que alguna medida del Gobierno 
no responde a la voluntad popular, puede 
exigir su dimisión. La responsabilidad del 
Gobierno puede ser individual, es decir que 
es responsable de la actuación de cada 
ministerio y el Parlamento puede exigir la 
dimisión individual o en bloque de todos los 
ministros dado el caso. El sistema más 
extendido es el de la responsabilidad colectiva, 
si bien en los Estados donde existe la 
responsabilidad individual, a menudo todo el 
gobierno dimite por solaridad. 


La responsabilidad del Gobierno ante el 
Parlamento entra en juego cuando el mismo Gobierno, 
para saber sí cuenta con el apoyo del Parlamento, le 
plantea una cuestión de confianza, o bien cuando uno 
o más diputados presentan una moción de censura. 


Para garantizar que el Parlamento utilice con 
moderación su poder de control del Gobierno, estos 
derechos están generalmente sometidos a una 
reglamentación muy rígida. Se exige, por ejemplo, un 
número determinado de firmas para presentar una moción 
de censura, un plazo entre su presentación y su discusión, 
un determinado número de votos para aprobarla, etc. 
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De todos modos, ya lo hemos dicho, para 
contrapesar el poder del Parlamento sobre el Gobierno, 
la Constitución concede en ciertos casos al jefe del 
Estado la posibilidad de disolver el Parlamento y 
convocar elecciones generales cuando no pueda haber 
colaboración entre ellos. De este modo, la 
responsabilidad de escoger entre el punto de vista de 
uno u otro pasa a los electores. 


OBJETIVO: 


Analizar en qué consiste el Parlamento, la 
actividad Parlamentaria, los actos parlamentarios y 
su función dentro del Estado, cómo se produce el control 
del Parlamento dentro de los tres poderes y qué función 
ejerce dentro de estos. 


CONCLUSIONES: 
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En los Estados democráticos, el Parlamento 
ha perdido la posición central que tenía, durante el 
siglo pasado y hasta la década de 1960, en la 
organización política cuando la burguesía lo utilizó 
como instrumento para derribar a la monarquía 
absoluta y para conquistar el poder. 


Actualmente, el Gobierno es el que tiene la 
iniciativa política y el Parlamento, aunque sigue siendo 
una pieza fundamental e indispensable de los regímenes 
democráticos, ha pasado a segundo término, 


Ha pasado a segundo término,a pesar, que 
dicho organismo compuesto por los representantes 
elegidos por los ciudadanos, permite la participación 
de la población en las decisiones sociales, económicas 
y políticas que afectan a la vida de la colectividad. 


EL PARLAMENTO 


Esto nos mueve a reflexionar seriamente sobre 
el | rol que los parlamentos modernos deben reasumtr. 
Este es el tema, precisamente, que se abordan en el 
siguiente del presente libro. 


Así pues, tanto los partidarios tradicionales 
del Estado liberal, como la mayoría de las fuerzas que 
buscan una transformación de la sociedad en un sentido 
socialista están de acuerdo en afirmar que, si se quiere 
reforzar y hacer avanzar a la democracia hacia unos 
horizontes más igualitarios que permitan una mayor 
participación de todos los ciudadanos, no sólo en el 
orden político, sino también en el orden social y 
económico, hay que defender y potenciar los poderes 
del Parlamento, y ello implica defender y potenciar los 
Poderes del Ciudadano. 


Los Diputados y los Senadores son elegidos 
cada cuatro o cinco años, y si bien en la mayoría de los 
casos, intentan representar con fidelidad las opiniones 
de los intereses de sus electores, de otro modo corren el 
peligro de no ser reelegidos, esto significa que a través 
del Parlamento, la participación de los ciudadanos en 
las decisiones que les afectan es siempre indirecta. 


De todos modos, la convivencia democrática 
no se limita a la representación parlamentaria, sino 
que también se define con la libertad de expresión y de 
reunión, con el derecho de criticar la actuación de las 
autoridades y de gozar de una prensa libre, etc. 


Está claro, pues que si se quiere que la 
democracia sea una realidad bien viva, cotidiana y si 
se quiere ayudar al Parlamento a cumplir eficazmente 
sus funciones de representación y de control del Gobierno 
evitando que se formen grupos de representantes 
profesionales, hay que defender y reforzar también los 
poderes de los organismos y de los centros de decisión 
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más cercanos a los ciudadanos, que permiten una 
participación directa y activa en la política de cada 
día: las asociaciones ciudadanas, los municipios, los 
sindicatos, etc.Así mismo, y fundamentalmente hay que 
reforsar nuevos canales que otoguen mayor poder 
directo a los ciudadanos: nos referimos a nuevos 
mecanismos de Democracia directa. 


Propuestas de 
Democratización 
para el siglo XXI 


CONSIDERACIONES GENERALES 


La democratización de las sociedades y de 
los Estados son conquistas modernas. 


El Sufragio Universal Directo y Secreto; la 
separación y autonomía del Ejecutivo, Legislativo y 
Judicial; la institucionalización de organismos 
constitucionalmente autónomos de los tres Poderes antes 
mencionados, como Contraloría, Tribunal 
Constitucional, Defensoría del Pueblo, Consejo de 
Magistratura o Judicatura, Banco de Reserva, 
Gobiernos Regionales y Locales, etc.; la consagración 
como derechos constitucionales de los denominados 
Derechos Civiles y Políticos (o de Primera Generación) 
conquistados por las Constituciones Francesas de 1789 
y 1793 así como por las Primeras Enmiendas a la 
Constitución de Estados Unidos en esa misma época, 
de los Derechos Sociales, Económicos y Culturales 
(consagrados por primera vez en la Constitución 
Mexicana de Querétaro, México, 1917) y de los 
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Derechos Colectivos o de los pueblos, denominados por 
algunos autores como de Tercera Generación, en actual 
proceso de debate e incorporación constitucional, etc., 
son elementos que han configurado las denominadas 
Democracias Constitucionales, cuyo mecanismo por 
excelencia es el de la representividad: los electores votan 
para que sus representantes decidan. 


La profundización o radicalización de la 
Democracia es un proceso ineluctable, aunque no 
lineal, en la medida en que los pueblos se alejan de la 
marginalidad económica social y política y demandan 
mayor protagonismo en los procesos de toma de 
decisiones. 


En su respectivo momentos han sido J.J. 
Rousseau, Alexis de Tocqueville y Norberto Bobbio, 
quizá los tres pensadores que en la breve historia de la 
democracia moderna, se han preocupado por la 
vinculación de la libertad con la justicia, yendo más 
allá que la unívoca preocupación por la libertad 
individual y su representación en el poder. 


La reflexión acerca de la relación entre 
justicia y libertad fue y será aspiración de las distintas 
versiones del Socialismo (hoy es preocupación central 
en los Socialistas Democráticos Europeos y 
Latinoamericanos). 


Pero esta reflexión es, propiamente, originada 
por los liberales. Concretamente, por los denominados 
"Liberales Políticos” (a diferencia de los "Liberales 
Económicos”). 


De esta reflexión se deriva el pensamiento y 
la lucha por la democracia directa, como mecanismo 
complementario y no sustitutivo a la democracia 
representativa. 


___ EL PARLAMENTO 


La primera teoría sobre la democracia 
directa se desarrolló en el Siglo XVI por J.J. Roussean. 


Instituciones de democracia directa fueron 
aplicadas por los creadores de la Unión Americana de 
las trece colonias (el mecanismo fue denominado 
"Recall"). 


Influenciados por Rousseau, Condorcet y 
Robespierre se plantearon importantes propuestas a la 
Constitución Francesa de 1793, como el Referéndum, 
el Derecho de Petición, la Iniciativa Popular, la 
Revocación y la Rendición de Cuentas. 


El Referendum que aprobó dicha 
Constitución fue el primero de la historia democrática. 


Alexis de Tocqueville, posteriormente, 
identifica la "democratización" con "la marcha 
incontenible hacia la igualdad”. 


Según Tocqueville, la lucha por la Igualdad 
ha precedido a la lucha por la Libertad en la historia 
del mundo moderno, y así lo creemos. 


Norberto Bobbio, contemporáneamente, 
desarrolla largamente esta problemática en su ensayo 
"Igualdad y Libertad". Aquello de que los seres 
humanos son o deben ser iguales en la libertad. La 
igualdad se refiere a los términos de una relación de 
partes. Lo que da valor a esta relación es la Justicia. 
La Justicia indica, pues, un criterio axiológico en la 
Relación de Partes. 


De la relación entre Libertad e Igualdad, y 
en este último caso, de su específica acepción Igualdad- 
Justicia (modernamente se prefiere denominar a esta 
relación como Equidad), es que nace o se origina la 
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necesidad de desarrollar la democratización, o, si se 
quiere, la profundización o radicalización de la 
democracia. 


Siendo el pueblo soberano, tiene la potestad 
de decidir directamente para buscar mayores niveles 
de equidad. 


Los procesos de toma de decisión con directa 
intervención del pueblo soberano, tienden a la mayor 
equidad en la democracia, contribuyendo a disminuir 
los riesgos entre un divorcio de la autoridad y la 
población en primer lugar, y entre mandantes y 
mandatarios representantes en segundo lugar. 


Si se entiende la democracia no sólo como 
un sistema político-social sino como un arquetipo, este 
último consiste en que TODAS LAS DECISIONES 
SEAN ADOPTADAS POR TODOS. A este "TIPO 
IDEAL" se aproximan en mayor o menor medida las 
sociedades democráticas. 


El perfeccionamiento de la democracia 
representativa (con verdadera autonomía de poderes, 
instituciones estables, carrera de función pública y 
"meritocracia”, etc.) así como el desarrollo de 
mecanismos de democracia directa apuntarán a ello, y 
son objetivos democráticos para el siglo XXI. 


PROPUESTA DE MECANISMOS 
PARA LA PROFUNDIZACIÓN DE LA 
DEMOCRACIA REPRESENTATIVA 


Como mecanismos de profundización y 
radicalización de la democracia representativa, se 
plantea: 


a) Atribuciones coercitivas y autonomías de 
órganos constitucionalmente autónomos: Defensoría del 
Pueblo, Contraloría General, Tribunal Constitucional, 
Corte Electoral, Consejo de la Magistratura y Judicatura, 
órganos de control de la administración de justicia 
(fiscales y jueces), Gobiernos Regionales y Locales. 


La real autonomía de los tres poderes 
clásicos del Estado sólo la obtendrán los mencionados 
órganos constitucionalmente autónomos si tienen un 
origen popular, es decir, si quienes los dirigen o integran 
son elegidos por el pueblo. 
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b) Ley Electoral que permita a fuerzas 
políticas legalmente inscritas, gozar de tiempos y 
espacios gratuitos e idénticos en medios de comunicación 
públicos y privados. Mientras ello no exista,las 
tendencias electorales seguirán siendo sesgadas por el 
poder económico. 


c) Rendición de cuentas periódicas, pública 
y obligatoria de autoridades electas. El conocimiento 
permanente por parte de la población de las actividades 
de sus autoridades permitirá una fiscalización más 
acertada. Hoy eso no es posible puesto que no hay 
transparencia. 


d) Voto a miembros de Fuerza Armada y 
Fuerzas Policiales en mesas comunes (no especiales). 
Los miembros de estas Instituciones no pueden seguir 
siendo ciudadanos de segunda clase en ciertos paises 
latinoamericanos (no es el caso de Bolivia, donde sí 
votan), pues padecen las consecuencias, por ejemplo, 
de la Política Económica y no pueden deliberar sobre 
ello. Esta medida por lo demás, tenderá a neutralizar 
tendencias a Golpes de Estado. 


e) Medios de Comunicación de propiedad 
mancomunada de sectores de la Sociedad Civil (Gremios 
Profesionales, Iglesias, Gremios de Consumidores, 
Universidades, Gremios Sindicales, Asociaciones 
Regionales y Locales, etc.). 


Ello impedirá una programación determinada 
por la publicidad comercial y alejada de la información 
cultural. También contribuirá a la Democratización de 
la Sociedad Civil y los procesos electorales así como a 
la cualificación de la programación, tendiendo a ser 
más educativa. 


EL PARLAMENTO 


f) Sanción Judicial y Política a la 
interferencia de Poderes. 


2) Cautelamiento de Representaciones 
Minoritarias. 


h) Adecuada y real relación entre Planificación 
Concertada y Participativa con Presupuesto, 
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PROPUESTA DE MECANISMOS 
PARA LA DEMOCRACIA DIRECTA 


La primera generación de mecanismos de 
Democracia Directa, llamados a profundizar la 
Democracia mediante un reforzamiento y complementación 
de la Democracia Representativa se está abriendo paso 
en los regímenes democráticos. Este proceso debe 
profundizarse en el siglo XXI. 


Dichos mecanismos son a nuestro juicio: 


a) El Referendum (o consulta popular de 
un dispositivo legal) para la reforma parcial o total de 
la Constitución. 


b) El Referendum para la ratificación de leyes 
que por su trascendencia histórica y nacional así lo 
ameriten. Es el caso de las privatizaciones de servicios 
básicos, por ejemplo. Dichos servicios pertenecian al 
Estado, es decir a toda la población, y fueron privatizados 
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en la última década sin consulta a sus propietarios. El 
resultado está a la vista: los consumidores pagan más 
hoy por dichos servicios. 


c) Plebiscito (o consulta popular sobre algún 
tema no sancionado por el Parlamento) sobre asuntos 
de interés histórico-nacional. 


d) Derecho a la iniciativa legal ciudadana. 
Un porcentaje de los electores debe respaldar dicha 
iniciativa. Esto quita a los parlamentarios el monopolio 
al derecho de la iniciativa legal y permite que el pueblo 
soberano sea un actor en este terreno. 


e) Derecho a revocación de autoridades 
electas y de ciertas autoridades no electas. El derecho 
a elegir y a revocar son simétricos y se necesitan 
mutuamente. Con «autoridades no electas» nos estamos 
refiriendo a aquellas que manejan decisiones 
importantes, como el caso de los ministros y prefectos 
que no son elegidos por el pueblo. 


$) Derecho al veto legal ciudadano. 


g) Derecho a la elección popular de todas 
las máximas autoridades de los órganos 
constitucionalmente autónomos. 


h) Derecho a la elección y veto de jueces y 
fiscales. Todas las constituciones señalan que "el poder 
de administrar justicia emana del pueblo". Eso es hoy 
día una ficción. Los Órganos de Control Interno tienden 
a funcionar secretamente y con "espíritu de cuerpo”. 
La única manera de moralizar y mejorar el Poder 
Judicial a la altura de lo que el pueblo reclama, es que 
el pueblo soberano pueda revocar el mandato de jueces 
y fiscales. 


EL PARLAMENTO 


Está claro que todas las peticiones o 
solicitudes del pueblo para ejercer los derechos 
mencionados, deben ser respaldados por un determinado 
número de electores que debe variar de acuerdo a la 
naturaleza del tema y de la circunscripción. Está claro, 
finalmente, que la revocación de autoridades no puede 
hacerse a cada momento, porque generaría inestabilidad 
jurídica. Por ello se propone que las revocaciones se 
puedan dar a la mitad del mandato. 


Nuestra reflexión final es la siguiente: de no 
profundizarse la democracia y otorgarse mayor poder 
de decisión al pueblo soberano, la Democracia se 
desgastaría y daría paso fácil a las "democracias 
formales” y a las autocracias. 


Por lo demás, como se ha dicho, la 


profundización de la Democracia permitiría un 
acercamiento a los ideales de la Igualdad y la Justicia. 
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